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Vino catión superior, y otros va­
rios electos. 

El Bergantín Mary que anuncia­
mos ayer, vino consignado el buque 
y una parte del cargamento a los S s 

Stuart \ j ' Cali y compañía v la otra 
parte del cargamento al S r d. An­
drés Cabaillon. 

La (loleta paquete Aíoeea sal­
drá mañana sábado á las 1 de la 
tarde; los que quieran cargar ó ir 
de pasage se verán con su capitán. 

La rifa del birlocho anunciada 
en el numero de ante ayer se efec­
tuó ayer tarde, salió premiado el nu­
mero 71 que habia comprado d. To­
mas Casares, 
i 

REMATE. 

El lunes d del corriente en la 
casa de los S s Stuart M' Cali y C a 

se han de rematar al mejor postorlos 
efectos siguientes— 

Sedería de varias claces 
Coletas superiores. 
Caserillos ídem. 
Corras de hombre de mocho 
g-usto. 
Cacao superior 
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..• - ••uí.'.vj un Ai !•< !-üj;: • ~u\ 
Se alquila Ja casa num. 0 en la 

calle do S. Miguel: quien la desee 
adquirirá informaciones cu casa de 
d. Francisco Juanicó. 

En casa del mismo S r se vende 
Vino de Malvasia de Sitges de pri-
mera calidad en botellas. 

Continua el articulo, Noticia bioura-
Jica de lio VIL 

El obispado Tivou suplió la Aba­
día, y eu el brilló' Chírnuionti con tan­
tas virtudes, y desplegó tales pren­
das y talentos, que el sumo Ponfi/i-
ce su ilustre predecesor no pudo per­
mitir estubiese encerrado en los bre-
bes limites de una pequeña dióce­
sis, por lo que inesperadamente lo 
promovió á la de Imola, y poco des­
pués á la púrpura cardenalicia. El 
sucdso justificó muy luego la utilidad 
y el acierto de esta promoción, pues 
el cardenal Chíramonti al paso que 
crecía en dignidad redoblaba su Pas­
toral solicitud v fervor de Ja cari­
dad de que estaba animado para con 
la grey que le estaba encomendada. 

Mientras todos aplaudían y vene-
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ra Han en él un cecelonte Prelado, no 
talt*í descubriese tambJejí 
talento q«e « i»n i fes t a l | f c^ ra^ l í ' « J -
minitn»cion-civil, y así Tire tjifl? fI'g-o-
bierno le encargó algunos negocios 
delicados, y principal monte el pro­
veer de granos á la provincia Ro­
ía апЯ- 1 

Los desastres d^ la j? rancia no tar­
daron en es tenderse a la Italia El 
cardenal Chiramonti fue envuelto en 
la desgfacia común', instruido теп la 
escuela de la advétc1tda*l> y chitado 
по млавев—de constancia sacerdotal 
que de la mas cristiana pleda/1, su­
po por una párté'reMrsíir a toda pre-
tenciuu. x^ue se dirigía" cóníraf. ¿uis. sa­
gradas deberes, y por otra grangcar-
se el aféelo de' tódtfs sus enemigos 
con la suavidad de su trato, y la im­
parcialidad de su conducta. Antes 
que "permitir el despojo del Monte 
casino y de la' ciudad de Imola, en 
que estaba depositado el dinero- de 
los pobres, con sos propias alojas sa*-
ció Ta codicia de los revolucionarios. 

En este tiempo el inmortal Pontí­
fice Pió VI óbtubo la-palma del ver­
dadero -martirio, quedando victima 
de una gloriosa acsion. La provi­
dencia, qué sacó de la obscuridad 
del claustro al esplendor de la pur­
pura al cardenal Chiramonti,"se ma­
nifestó nías patente, y recibió su ul­
timo complemento. El Sumo Pastor 
había fallecido encadenas, y lejos de 
su silla; los cardenales unos estaban 
privados de su libertad, otros dester­
rados. 

• • til •••,••!• x.n »yp (,¡ jqn •• 
La Italia entera gemía bajo la ti­

ranía revolucionaria y ésta se lison-
geaba de impedir la elección der su­
cesor de S. Pedro. Mui luego poro 
con la selerldad del relampag-o la 
tempestad se disipa las tropas ene­
migas, son ahuyentadas, y una tranqui­
lidad momentánea suecede en Italia, 
bastante para que el colegio carde­
nalicio pueda reunirse y ocuparse de 
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\a efoecjon tan deseada. 
Cliiaramonti paresia estar ente­

ramente eclipsada por los muchtos can­
didatos propuestos para ocupar la 
suprema dignidad del Sacerdocio: na­
die hablaba de el, cuando de im­
proviso por una portentosa inspira-
c m - 4 e - " « w colegas, por votos u-
nanimes fue promovido al Pontifica-
-do,.-Apenas habla ocupado el trono 
Pontificio, cuando las armas republi­
canas , recobraron su predominio so­
bre la desventurada Italia, y Pió Vil 
electo eq Venecia, aluí no habia lle­
gado á la capital del mundo católi­
co, cuando pudo también verse arn> 
jado de ella, 

Pero' habia llegado el momento 
en que antes de destruirse los alta» 
*es debían comenzar a levantarse: y 
Dios; para completar sus designios^ 
se valió de la -din-bidón de un hom­
bre ansioso del mando> y dotado de 
las cualidades necesarias para con­
seguirlo. El dulse imperio de los 
Borbones no podia restablecerse en 
Francia "después de lautos eccesos 
de desenfrenada licencia, sin que 
presediese un período de tiranía, que 
sujetase al pueblo sedicioso, é hicie*-
se desear á todos el retorno de la 
legitima monarquía. Elevado Bona-
parte por una serie de singulares y 
estraordinarios sucesos á la primera 
dignidad del estado, conoció que de 
modo alguno podia restablecerse en 
Francia el orden político, sin que 
antes lo fuese el religioso. Pió VII 

Íienelró sus ideas, se prevalió de sus 
ávorables disposiciones, y abrió su 

pontificado bajo los mas gloriosos 
auspicios, estinguiendo el cisma de 
Francia, reduciendo al seno de la u-
nidad aquella considerable parte del 
católico rebabo, haciendo cesar Jas 
persecuciones . del clero, abrir los 
templos y los asilos de la piedad, y 
dandq finalmente la tranquilidad á la 
iglesia de Italia y á los dominios de 
la santa. Sede, 

(Continuará.) 
ilíones y compañía. 


